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lujoeo tren, e1no para tener el glorioso prhíltgio de ser inclepeo­
díenlc • {t). 

( 1) Nol for to pMI II in 4 lttdgt, 
.VOi /or o tro,n atlcndtnl, 
B•t far tl,t glurwu• prml,g, 
0/ tti11g i11dq,,,11u•t. 

CAPÍTULO 111. 

LA UIPREVISIÓ~. 

l!l homhre que tient mujer é hijos ha Jado· rel,cnes i la 
ro, tuoa. - f.o•• D.co,. 

Ea toJa• r., ooo,liciones y tircumtancias e,ta el bieoeilu 
en la facult3d de aquellos que tienen poder sobre 11 
mie.mfi9, - J .• J, Gc1,1T. 

¡ Dónde e,tá su Pentido común? ¡Ay! rqué imprudencia! 
temprano, ca.amientos; muchos hijos, pobM salario, 
y luego ti a•ilo ..... :'laceu, IOO miseros, 1 mutrtn ••••• 
En oio¡;ün f13is e>lranjero de mcoo1 ritlfüacióo qo• 
lnglat<rra, ui,te igual imprevisión. - Lo■o Lnto._ 

Ningún hombre te oprime, ¡ oh s!r privilegia,lo, libre 6 
independiente! pero e.te estúpido ,aso de metal¡ no te 
oprime? i'iingúo hijo de AJh te r•oede mandar que 
tengn 6 que te •ayu, ¡,ero este absurJo ,uo de peudo 
liquiJo lo puede y lo hace. Tú ere, el esclavo, no de 
Cedric el Sajón, tino de tus propios apetitos brutales, 
y de esta maldila copa de bebida. Y I• jactas de tu 
, libertad , , tú, tonto de capiNite ! - CnLYLI. 

Jamá, ,e eluó por ,: misma ninguna mistria público, 
las plagas de Dios C'tán aún fundadas ,obre Ju man­
cha, comunes de nue1lra humaaidad, y , la lhma que 
de.truró al género humano, le ui6 el hombre el com­
iiu!lihle, 6 por lo menos el •ie11to. - Dw11. 

Inglaterra es uno de los países mfls ricos del mundo. Nues­
tros comerciantes son empr~ndedores, nuestros fabricantes 
laboriosos, y nuestros operarios trabajadores incansables. Hay 
una acumulación de riqueza~ en el país de que no puede pre­
sentar otra igual la historia pasada. El Banco está repleto de 
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oro. Jamas hubo más alimeolo en el imperio; jnmás hubo mó.s 
dinero. No hay fin para nuestros productos fabricados por­
que la máquina de vapor nunca se cansa. Y sin embargo, á 

pesar de Loda e La riquieza, exisle ~na enorme masa de po­
breza. Junto á la riqueza de las naciones, marcha sombria la 
miseria de las naciones¡ la comodidad del lujo se destaca de 
un fondo negro de desventura. 

Los iníormes parlamentarios han revelado una y otra \'eZ 
las miserias sufridas por cierta parte de nuestra población 
trabajadora. Bao descrito á las personas ocupadas en las fac­
torlas, los talleres, las minas, y los tejares, así como en las 
ocupaciones del campo. Hemos lralado de luchar con los males 
de su condición por medio de la legislación, pero parece que 
se mofan de nosotros. Los que caen son alimentados pero 
permanecen en el pauperismo. Los_ que los alimentan, no 
sien Len coro pasión; y los que son ahmentados no devuelven 
"falitud alguna. No hay lazo de simpatia entre los que 
dan y los que reciben. De ese modo los que tienen y los que 
110 tienen los opulento y los indigentes, e tán en los extremos 
de la esc~la social, y entre ellos está colocado un ancho abismo. 

En un pueblo brutal y salvaje es uniforme la condición de la 
pobreza. En siendo satisfechos _los meros apetitos, apenas se 
sieole el sufrimienlo. Donde existe la esclaVItud, es muy poco 
conocida la indigencia; porque eslá en el interés del amo man­
tener al esclavo en condición propia para el trabajo, y el 
patrón tiene cuidado generalmente de satisfacer las necesi­
dades f1sicas del empleado. Solamente cuando la sociedad se 
ch·iliza y es libre, es cuando queda expuesta á la indigencia, 
y experimenta la miseria social. Donde la civilización ha 
alcanzado su mayor elevación, como en este país, y donde se 
nan hecho grandes acumulaciones de riqueza, se hace senlir 
mb la miseria de las clases iqdigeutes á causa de las como­
didades y del lujo que se ofrecen en conlrasle inmediato. 

Mucha de la miseria exislente es producida por el egolsmo; 
por la codicia de acumular riqueza por una parle, y por la 
imprevisión de otra. La acumulación del dinero se ha conver-
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tido en el gran deseo y la gran pasión del siglo. La riqueza de 
las naciones, y no la felicidad de las naciones, es el objetivo 
principal. Estudiamos la economla polílica, y dejamos que la 
economía social mire por si misma. Con ideración por el " nú­
mero uno "es la máxima que prevtdece. Las gananciis grandes 

- son consideradas como el summum bonum, no importa la 
manera cómo se obtengan, ni á cosla de qué sac11ílcio. El 
dinero es nue tro dios, y nue tro lema : " Que el 1.ltablo coja 
lo postrero. " Los espíritus de las tinieblas dominan en grado 
supremo: 

". ~I dios de la riqueza los ha conducido, el dios de la riqueza, el 
esp1r1tu menos recto que cayó del cielo (1). " 

En cuanto á las clases más poLres, ¿qué ha sido de ellas en 
medio de nuestra titulada civilización? Una parle inmensa de 
ellas quedan por ci\'ilizar. Á pesar de vi.ir en un país cri tiano, 
nunca ha llegado á ellos el cristianismo. Están por civilizar, y 
no son cristianos, como no lo estaban los Trinobanles é. la lle­
gada. de folio César, hace unos mil novecienlos años. Con 
lodo, estos individuos semi salvajes viven en medio de nosotros. 
San Jn.ime y San Gil eslán inmediatos. En los parques de Lon­
dres, podéis ver cómo es adorado el oro; en el extremo Este 

' de Londres, podéis ver hasta qué profundidades puede caer la 
mi~e1-ia humana. 

. Trabajan, beben, corneo, y duermen : eso constituye su 
''!dª: Nada piensan en proveer para mañana, ó par(( la semana 
s1gmente1 ó para el año sigui en Le. e abandonan á sus apetitos 
sensuales, y no hacen provisión alguna para lo futuro. Jamás 
cruza por su espirilu el pensamienlo de la adversidad, ó de los 
sinsabores venideros, ó del desamparo que viene con los años 
Y las enfermedades. En esto se parecen á Jas lribus salnijes 
que no saben más, y no obran peor. Como los indios norte 

(1) Mammon has led thtm on, 
,lfammon the l<ut erect of ali tht spirit• 
That fe/1 frotn B1ave,;. 
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americanos, se ,envilecen con los vicios que acompañan á la 
civilización, pe1·0 no hacen uso alguno de sus bene6cios y 
ven lajas. 

El capitán Perry encontró á los esquimales cerca del Polo 
Norte tan inciviliiados como las miserables criaturas que habi­
tan los antros de nuestras grandes ciudades. Eran natural­
mepte imprevisores; porque, al igual de los salvajes en 
general, jamás economizan. Siempre estaban ó hartándose ó 
muriéndose de hambre. Cuando encontraban una cantidad de 
grasa de ballena comían todo lo que podían, y ocultaban el 
resto. Co11 todo, su imprevisión no les inquielaba. Aun cuando 
estuvieran sin alimento y sin combustible por algunos días, 
se hallaban tán contentos y de buen humor como de costum• 
bre. Nunca pensaban cómo se hallarían de provisiones al día 
sigaiente. Economizar para lo futuro no forma parle de la 
economía salvaje. 

Entre los pueblos civilizados, se dice que el frio es el padre 
de la frugalidad. Be ahí . que las naciones de Europa deban 
parte de su prosperidad al rigor de su clima. El frío hace que 
economicen en verano,'para -proveer alimentq, carbón. y ropa 
durante el invierno. Estimula á constr(Jír casas y á hacer vida 
de hogar. Por eso Alemania es más laboriosa que Sicilia; 
H0landa y Bélgica, que Andalucía-, y la América del Norte y 
Canadá más que Méjico. 

Cuando el difunto Eduardo Dénison, individuo del Parlamento 
porN'ewark, nos dió con una abnegación sin ejemplo, una gran 
parle de su tiempo y su trabajo para reformar la población 
relativamente poco civilizada del extre-mo Este de Londres, 
la" primera cosa qu·e hizo fué levantar una iglesia. de hierro 
de dos pisos, cuya parle baja servía de escuela y cuarto 
de lectura, y tambi.én como club donde pudieron leer _ los 
hombres, y lo~ muchacho jlfgar algunos juegos, y hacer cual­
quier cosa que los pudiera alejar de las tabernas. " Lo malo 
de este' ban:io, " dijo M. Dénison, es la condiéión habitual 
d,e esta masa de humanidad ; su nivel uniformemente bajo, 
la ausencia de álgo más oivilizador que un organillo para elevar 
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las ideas más allá del pan y de la cerveza diarios, la falla 
completa dé educación, la completa indiferencia por la religiórl 
y los frutos de todo esto : la imprevisión, el desaseo, y sus 
accesorios, el crímen, las en[ermedades ... No hay nadie para 
dar,emp_uje á la energía que lucha, para guiará la inteligencia 
que aspira, ó para suavizar la caida de la inevitable desven­
tura ... El sacerdote misionero. continúa diciendo es un hom­
bre sensato y enérgico, en cuyas manos e;tá hacie~do la tarea 
de citJ.ilizai· estas gentes todo el progceso que se puede esperar. 
Pero la mayor pai-te de su energía se ocupa en servir masas, 
Y no puede hacerce gran éldelanto mientras que tod0 nervio 
se halle eu tensión para impedir que los individuos se mueran 
de hambre. Y esto es-fo que socede todos los ihviernos ... ¡ Cuán 
monstruoso es que en el pais más rico d!!l inundo, sean conde­
nadas anualmente grandes mas.as de la población, á sufrir el 
hambre y la muerte, por una operación natural de la natura­
leza misma! Está bien decir, ¿cómo puede impedirse? ¡Bah[ 
no era así en tiempo de nuestras abuelos. Detrás -de nosotros 
estaban en muchas cosas, pero no se tropezaba cada invierno 
con el espectáculo de miles de personas q\J.e perecieran de 
hambre y de frio. La verdad es que hemos aceptado la mara­
villosa prosperidad que en los últimos veinte años nos ha sido 
c?ncedida, sin reflexionar en las condiciones unidas á ella, y 
s111 fortalecernos para el esfuerzo y los sacrificios qJe pitle su 
cumplimiento. " 

Á pesar de esto veia Mr. Dénison claramente que si el pueblo 
fuera bastante educado, y enseñado á practicar la virtud del 
ahorro, podria evitarse mucha parte de esta miseria. " El 
pueblo, - dice en olra parle, - crea sus privaciones y 
sus achaques. Probablemente apenas habrá algunos de los 
Ir_Jás necesitados que, si tan sólo hubieran sido frugales y pre­
~sores con moderación, no hubiesen podido ponerse en posi­
ción de remontar la corriente de los meses en que falta trabajo, 
ó de enfermedades, que siempre hay ... Yo no evalúo en 
menos la dificultad de economizar de los salarios semanales. 
pero digo que se puede hacer. Un trabajador de dique, míen~ 
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tras es joven, fuerte y soltero, puede guardar la mitad de sus 
salario semanales, y esos hombres eslán casi seguros de tener 

ocupación constante. " 
D,•spués de mostrar cómo podrian economizar también los 

hombres ca~atlos, continúa diciendo Mr. Dénison : " El eco­
nomizar está al alcance de casi Lodos los hombres, aun cuando 
se hallen casi al pie del árbol ; pero si fuese de algo como una 
ocurrencia común, se podl'ían contener el desamparo y la 
enfermedad de esla ciudad en limiles perfectamente sopor­
tables. Y esto sucederá. Yo no alcanzaré á vivir lo bastante 
para verlo, pero ocurrirá en el término de dos generaciones. 
Porque, desgraciadamente, este cambio puede efectuarse sin el 
menor mejoramiento de la condición espiritual del pueblo. 
Leyes buenas, enérgicamente 1·eforzaJas, con la educación 
obligatoria, unida al esfuerzo individual y gratuito (que entonces 
tendrá un campo mucho más reducido y aspectos más favora­
bles), han de tener éxito en la realización de dar á la masa 
del pueblo tanta luz como nececila para guiarlo hacia tanta 
laboriosidad y moralitlatl que conducen claramenla á su como­
didad lisica y adelanto en la vida. " 

La diferencia de prodigalidad entre los trabajadores ingleses 
y los habitantes de Guernsey se refiere de este modo por Mr. Oé­
nison : " La diferencia entre la pobreza y el pauper·ismo nos 
es tralda muy clara.mente por lo que veo. En Inglaterra tene­
mos personas que comen suntuosamente mientras tienen 
buenos salari'>s, y que van á dar á los pobres de la parroquia 
desde el momento en que cesan esos sueldos. Aqui, nunca 
dependen los iodividuos de otro apoyo más que del suyo 
mismo; pero VÍ\'en de su propia volunlad, en un medio de 
frugalidad tal, que un propietario de tierras seria criticado si 
se atreviera á. sugerírselo á sus rústicos. Nos condolemos de 
lludge, que se halla reducido á toétno y verdura, y á carne 
tan sólo una vez por semana. La comida principal de un 
labrador de Guernsey consi-le en una sopa de grasa, es decir 
de coles y guisantes her,·idos con un poquito de grasa ó man­
teca de tocino. Esta es la comida diaria de hombres que son 
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dueños quizá de tres ó cuatro ra 
corral. Pero el producto la cas, un cerdo 6 dos, y aves de 
en d mercado, colocanl carne de _estos animales los venden 
ó "anado ó en " ot sus gana.ucms en aumentar su tierra 

" , cuar os " L b ' certificados que se vend ' es O es, onos sobre la tierra, 
cado " (J). en y compran fácilmente en el mer-

Mr. Dénison murió ant d 
pudo comenzarlos L ~s _e poder realizar sus planes. Sólo 

· a m1ser1a orioinada 1 . . 
que deploraba tan prof d ' 0 por a 1mprev1sión, 
h ll un amente existe a, h a a más extendida No ú . ' uu, Y asla se 
lodo lo que gana ·. es f'.camente el artesano quien gasta 

, smo lamo1éo clases q tá 
que no pueden ale ar la m· ~e es 11 más altas, 
de las que se llam:n cla e;~~: excusa,,cte ig~10rancia. Muchas 
culpa que las "bajas " D levadas no l1euen menos <lis-
l~s. apariencias, 6 par~ ali~::thª;1 ;,¡°5 recursos _p~ra _suardar 
nc10. ar ª ocura, la d1s1pac1ón, y el 

~adie puede echar en cara l t b . . 
boriosidad. Trbaja más conªm ra aJador mglés la taita de Ja-
de cualquier otro aís · y . ayor destreza que los operarios 
pendencia, si fuer! ta~ y /~dria tener mayor c~modidad é inde­
pre\·isióu es desgracia/ u ente como es labor10s0. Pero la im­
operario inglés mejor am~nte el defecto de su clase. Hasta el 
promedio de los hombr~:ga ; ' _aunque gana más dinero que el 
á las clases más pob ¡ro es1onales, pertenece, á pesar de eso 
prósperas no tienen :::tu c:u a de su irreflexión. En las épo~ 
pos adversos. y cuaud m re de hacer provisión para los tiem-

, o ocurre un · d 
rara vez se les encuentra má.s per10 o de penuria social, 
adelante de la necesidad ~ . allá de unas cuantas semanas 

D , e1ecliva. 
e aqut que el hábil operario d . 

una existencia más ele d pue a muy bien no manifestar 
cr.íe esté educado en b va a que 1~ de un mero animal, á no ser 
crecidos sólo le prop u~nos hábitos ; y la ganancia de salarios 
sus apetitos más gr o~c10na.rá mayol'es medios para gozar de 

osc1 os. Dice el señor Cbadwick que durante 

(t) Ca,·taJ Y otros e1crito, • 
111eoto, pp. 111 u• del difunto Eduardo Dd11 illon ind. id d 1 ' •• ' iv uo e Parla-

EL AHORRO, 
3 
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el hambre del algodón, entraban Pn las oficinas Je soco• 
rros, familias en tropel en el estado más abyecto, y cuyos 
anteriores salarios reunidos excedían á los redimientos de mu­
cho curatos, como lo habían sido los salarios de muchos 
obreros individualmente (i). 

En tiempos de prosperidad comen opiparamenle los obreros, 
y en época de adversidad •· perecen." Sus ganancias, valién­
donos de sus propias palabras, " enl ran por la espita y saleo 
por el aguJero por el cual se envasen los licores en las pipas y 
toneles. " Cuando la prosperidad llega á su término, y se les 
paga despidiéndolos, confian en la r,uerte y en la providencia: 
¡ la providencia de los imprevisores! 

Aunque el tráfico tiene invariablemente sus cielos de años 
buenos y malos, como las vacas flacas y las gordas del sueño 
de Faraón, sus desbordamientos de prosperidlld, seguidos por 
la hutura, el pánico y la escasez, no prestan cuidado á la 
experiencia el atolondra.do y el pródigo, y 00 hacen provisión 
para lo futuro. La imprevisión parece ser una de las falla más 
incorregibles. " Hay vecindarios enteros en los distritos fabri­
les, dice el señor Baker, en un informe reciente, donde no 
solamente no existen ahorros dignos de mencionarse, sino que 
en cuanto están quince dlas sin trabajo los operarios, se que• 
dan en la mayor miseria por carecer de lo más necesario. " 
No tiene lugar una huelga sin que los obreros queden sumidos 
en el acto en la mayor desnudez, su ajuar y sus relojes son; 
enviados á la casa de empeño mientras que se hacen pedidos 
á los caritativos, y numerosas familias quedan al cuidado de 
las sociedades de beneficencia. 

Esta imprevisión habitual - aunque naturalmente hay mu• 
chas excepciones admirables - es la causa verdadera de la 
degradación social del arte1ano. Es también la .fuente prolífica 
de la miseria social. Pero la miseria es, completamente 
resultado de la ignorancia humana y de los goces personales 

(1) Disclll'IO soire Eco11omla y Tráfico, por Edwin Chadwick, C. B., p. !~. 
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Porque aumiue el Creador ha dis uest 
necesarios lo pobres. ni co h pb o la pobreza, no son 

· • • mo ec o tampoc J • m, er1a es el resultado de ' o a miseria. La 
d I . . . causas mOJales á e v1c10 mdividual y de la . . . , m s comunmente 

El . 1mprev1 16n. 
. re, erendo Norris, hablando de l . 

retrrbu,ídos mineros y traba· d o. hab1tos de los bien 
del Sud, dice. " La . J~ ~res en hierro del Slaffordshire 

· 1mprev1s1ón es una aJ b 
para ellos, es abandono. aqui J'ó . . ~ a ra muy suave 
t , venes y ne•o d 
eros, son en su mayor part ód' , , casa os y sol-

cere . Se ve como este cará: pr b ,gos y entregados á los pla­
ras¡.:os más nobles de su nat:;;l a andona do se une y ,·icia los 
está próximo á la temeridad. eza: Su valor frente al pelinro 
· t , su aptitud para h ,., 
m e~so es rara vez ejercitada acer un trabajo 
perdido ea la holgazanerla yexce,pto par.a 1·ecuperar el tiempo 

· · • en a embriague pos1c1on para hacer " acop· ., z, su pronta dis-
108 para sus ca d y casados parece que ól mara as enfermos 

• ' s o aparta la ne ·d d 
pre1·10s : su mismo credo d ces1 a de abonos 
fanático, y eso que son á egenera á veces en un fatalismo 
d . t . su manera person . e~o as, teniendo en 1 . as curiosamente 
h as mmas free . 

acer oraciones. Pero esto s uentes reumones para 
e ve con much d I . 

mente en la alternativa de plétora d o ? or mequivoca-
osc,lar toda la pobla 'ó d -Y e carenera en que parece 
d e, n e un ano al lr L b 

ora de la noche de pago la b h o o. a roma disipa-
tiva de trabajar el lun~s orr~~ era del domingo, la nega-
desarreglo de sus casas hacfa ~'~1r el martes, y además el 
semanas que preceden al si . u i~a parte de las dos 6 tres 
enviados á la escuela su gu1~nte d1a del pago¡ sus hijos no 
,. 1 . , s muJeres é hi' ll 
J ~ aJuar de sus babitacion ~os evando sus ropas 
SaJes apiñados y desaseadoses á las ca_sas de empeño; los pa­
temente rajadas de arriba ~n que viven, sus casas frecuen­
venlilación 6 prov1· 'ó d bª~aJO por la hundidura del piso in 

' I ll e ida de an ' ' 
como éste, coexistiendo con . ,.,ua, un estado de cosas 
asegurar la comodidad y ha~~:~:c1as de ~alarios que podrían 
que ninguna legislación p drá prosperidad, parece probar 

Ciertamente qu h O _curar el mal. " 
H e emm ~nido n 

emos tenido el sufra i d 1 . umerosas " Reforma . ., 
g o e gobierno de casa. Hemos aliviado 
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á las clases trabajadoras de los impuestos sobre el trigo, el "O.­

nado, el café, el azúcar, y las provisiones en general, y hemos 
carga<lo sobre la clase media y las más elevadas una gran 
parte de los impuestos de que han sido exonerados. Estas me­
didas han producido, sin embargo, poco mejoramiento en ln 
clase trabajadora. No han aplicado el principio de la" Referma" 
á si mismos. No han principiado en sus propias casas. Con todo, 
el fln de toda " Reforma, " es el mejoramiento del individuo. 
Todo lo que es malo en la sociedad resulla de aquello que es 
malo en el individuo. Cuando los hombres son mo.los, es 
mala la sociedad. 

Franklin, con su perpicaz sentido común, observó," que los 
impuestos son realmente muy fuertes; y si aquellos que im­
pone el gobierno fueran los únicos que tuviéramos que pagar, 
podrlamos cumplir con ellos fácilmente ; pero tenemos mu­
chísimos otros, y mucho más penosos para algunos de nos­
sotros. Tenemos iguales contribuciones impuestas por nuestra 
ociosidad, tres veces más por nuestro orgullo, y cuatro veces 
más por nuestra locura; y de estas contribuciones no nos 
puede aliviar ó librarnos ninguna disminución de los impuestos 
públicos. " 

Lord Iuan Russell hizo una vez una declaración parecida á 
un grupo de operarios que fueron á verle para pedirle rebnja 
en los impuestos." Os quejais delas contribuciones, dijo, pero 
reflexionad cómo os cargws de impuestos. Consumis anual­
mente cerca de cincuenta millones en bebidas.¿ Babria algún 
gobierno que se atreviera á imponeros contribuciones hasta ese 
grado? En vuestras manos está disminuir muchisimo los im­
puestos, y eso sin venirlo á solicitar de nosotros . " 

Lamentarse de que las leyes sean malas, y de que los im­
puestos son pesados, no ha de enmendar las cosas. El go­
bierno aristocrático, y la tiraoia de los patrones, están muy 
lejos de ser tan perjudiciales como la tirania de los apetitos 
viciosos. Los hombres son fácilmente llevados de una parte á 
otra por la ostentación de sus miserias, que en su mayor parte 
son voluntarias é impuestas por ellos mismos, resullados de la 
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~ci,°si<la<l, la prodigalidad, Ja intemperancia, y mala dirección. 
: par á otros por lo que sufrimos nosotros, es siempre más 

S ato ánuestro orgullo que culparnos á nosotros mismos Pero 
e~ perfecta_meote claro que personas que viven de dia ¡n día 
s~nn:1ªn'. sin regla: sin prerisión, - que gastan todo lo que 
g l n, sin economizar nada para el porvenir - se prepran de 
;::m~no para un desamparo inevitable, Proveer únicamente 

ª. presente, es el medio más seguro de sacrificar el 
pon•emr. · Qué e 
, • G_ speranza puede haber para personas cuya 
umca m_á:nma p~rece ser: " Comamos y bebamos hoy por­
que manana moriremos? " 

es ~ºe~º tsto puede parecer muy desesperado ; sin embargo no 
do odo asi. Los grandes salarios de las clases lrab~J·a-

ras son un punto . lant 
gradual de I d _1mpor e para principiar. La difusión 
medios d _o._ e ucac1ón les ayudará á usar y no malgastar sus 
de las v e v~v1r cómodamente. El conocimiento más difundido 
les ayu:~~:J:s de la econo_mía, de la frugalidad y del ahorro, 
samente El ~asar s~s VIdas más sobria, virtuosa y religio­
podrá r~ . seno,~ Démsoo era de opinión que mucho de esto 

. ahzarse dentro de dos generaciones " El . 
nuento social es siem • meJora-
tardo ha s·d l pre muy lento. 1 Cuán extremadamente 
me t h I o e progreso de la civilización l I Cuán pausada-

n e an obrado s s 'nfl. · 
masa del u . ~ uenc1as humanitarias en elevar la 
que sus eie~~:~o l R;quierese _un _espacio de generaciones antes 
generación sól pue an ser s1qu~era discernidos; porque una 
ción Á. la o representa un d1a en la historia de la civiliza­
gue;ras a ~ayor parte ~e las naciones les ha costado siglos de 
cia com~ : e~ que p;d1eran conquistar su derecho de existen­
cuciones ac1ones: . ueron necesarios cuatro siglos de perse­
glos de : de m~r~mos para establecer el cristianismo,y dossi­
cipacióng d er~s CIVIies para establecer la" Reforma." La emar.. 
pués de la: s1er~o, de la esclavitud feudal sólo se alcanzó des­
tros progenft~:e~g~o~t:e. miserias. Desde los días en que nues­
pintnras lle elea n mcos se .lanzaban al combate con sus 
toda la pobla!ón t~ ~ _ó desos hempos más recientes, cuando 

a aJa ora se compoo!a de villanos y siervos, 
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Prados v vendidos con 1:1 tierra que lahral,an, - é. los 
com • 1 d"f . tiempos en que Yivimos, ¡ cu:\n inmen~a es .ª 1 erenc1a, 
cuán notable el contraste l I füalmente, no debiera _ser_cosa 
dificil poner fin á las influencias satánicas de la prod1gahdad, 
la embriaguez, y la unprevisióo l 

CAPfTULO IV. 

)IEDIOS PAR.\ ECO:\'OlllZAR. 

, .. conGanu en ,r ml•mo r la abnegación de si mismo 
eo1etl.arto al hombre á bet.!r de sa propia citteraa, 
r comer su propio pan sabroso, y a aprender '! lrab1ju 
rle bo,aa fe para lognr 10 sub,ísteoci,, r a ecooomi­
ur y guiar cuidado~ameote la, bu~nu co,u coafladu 
6 su cuidado. - Lou B•co•. 

¡ Ama, pae,, el trabajo! si no lo D"C~ll.ares pua alinien­
l>rt•. lo podru nece,it.ar p•ra ta niud. Es saludable 
p,r • el cuerpo, y bue.no para el e.pirita: impide qa, 
a,,can los frutos Je la ocio,idad. - GorLL&a»o P, ... 

El padre qu• no easeA• naa profe,ióa a su hijo, leea,,tl.a 
t .. r ladrón, - Esca,rcau Bau»!.1Q1.s, 

los que dicen : " no puede hacerse," no saben probable­
ruente que muchas de las clases trabajadoras tienen entradas 
con~iderablemente mayores que las de algunos hombres que 
ejercen profesiones y carreras. 

En esto no hay ningún secreto. Se publica en los libros 
azules, se da como testimonio ante las comisiones Jel Parla­
mento, se informa por los periódicos. Cualquier dueño de 
minas de carbón, ó propietario de fundiciones de hierro, ó 
dueño de telares de algodón, os puede informar sobre los ele­
,ados salarios que paga á sus operarios. 


